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Nuestro numero de noviembre

Causas totalmente ajenas a la voluntad del grupo editor de Posv-GuERRA han

impedido la aparición del número correspondiente al pasado mes de noviembre.

Para que nuestros lectores no sufran tan larga ausencia de nuestra publicación,
hemos decidido adelantar el numero correspondiente al mes actual al dia 20,

quedando, desde ahora, señalado este dia para la aparición de todos los nume-

ros en los meses sucesivos.

En uno de sus últimos artículos domini-

cales, mister Wells eleva su voz contr5i

el "baídcvinísmn", peligroso factor' polüi.
co. La critica que hace contra el Gobier-

no Baídwín no está exenta de habilidad

polémica. en ln que Wells es competente
mavstro. Pero el autr>r de "Cómo marcha

el mundo", apunta también soluciones para
rrsolvvr la arlual situación de la g>oíítíva
inglesa.

Wells ha enconhndo a In>s súbdúns bri-

lánivns un pnlilivo q>re p>reúv >orar cus ma-

lva: Fr'lipv Bnoivden. Y v>1 su Úliu>iv»>lí-
r uln sv h»irte a sus lectn>es vn una bnu-

deja de bvlla presvr>tsción. Svguramvnte

que lns nbrerns ingleses nn gustaván dcl

manjav y harán ln mismo cou ese v»nglomv-
rado liberal-laborista que mister Wvll. gus-

taria ver servidn.

Los articules de "Cómo marcha vl rnun-

dn", se varactcrizan por sus von tanl> c zigs-

zags. Wvlls nn mantiene un, criterio hr>mr>-

génco a t> avés de ninguno de ellos. Cada iro-

zn es una vnnvrsión a un grupo de levlnrec.

>Y los ataques al capitalismo están siempre
eqr>ilihradns pnr duras frases ci ntra ins vo-

munisins. i:s la única forma que vl escritor

inglés enmrvntvn de agregar calpítuíns y r a-

píiuh> a "l:»run mavcíia vl niuudn". Fl $»»-

rfny Ezi>rvcs y cl Xe>r r >rfr Tírnrc pacau

tapléndrdarilvl>h.

lic lnz fnh>annc, lihrann-, SV»n>'.

Los zigs-zags politicos de

Mister 91 e lis

Ya hemos dicho otra vez en estas mie-

ntas columnas, que los artículos que bajo
el tüulo general de "Como marcha el mundo

viene escribiendo mister Wells, nn le haran

seguramenlc pasar a la posteridad. Son ar-

ticulos propios de un editiríalista de perió-
dico diario que se pe.miicrn hnvvr par.a-

dojas' a diestro y siniestro e hiciera gala de

un gran desen"fadn al vscrihiv.
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Las. predilecci~aes literarias de Lenin

Con motivo del décimo anioersario de la Revo-

lución rusa, la viuda de Lenta, Konstantinooa

Knispskoya. ha publicado el siguiente articulo de

recuerdo sobre su companeror

El compañero quc tnc presentó a Lenin

me babia 'dicho, cuando le expuse mi deseo

de conocerle, >que él—cl que fué después
ol compañero de toda mi vida—era un bom-

bi e dc extraordinaria cultura, pero que todo

'su iriiciés estaba concentrado en obras

'cientificas y quc no habfa lefdo en toda su

vida un tomo de versos ni una novela. Yo

me había educado leyendo a los clásicos;

el hecho de que pudiera existir una per-

sona culta que desconociese la literatura

clásica, mc parecia, por aquel entonces, un

hecho insólito.

La primera vez que descubrii el placer

con que Lenin leía a un novelista, Turge-

nief, fué en Siberia. Habfa yo llevado al

destirrro las obras de Pusckin, Lermantof

y Nrkrasof. Vladinvir coloc6 estos libros a

ls. cabecera de su cama. Por la noche, untes

de cuire arse 'al descanso, leis primero a

Hcgel y después algunos de mis libros. Su

autor favorito por aquellos días era Tcher-

nitchevsky, tanto, que leyó su novela "bgué

hay que hacerf" varias veces.

Rn Siberia también ley6, 'en alemán, 's

Reine y cl "Fausto", de Goethe.

Al regreso dcl destierro, 'cuando llegamos
o. Moscú, fué Lenin sl teatro. Representaban
el 'drama de Gehard Hauptman "Fuhrmann

Hentsche". Vladimii 'se entusiasmó con esta

obra

Más tarde, 'durante la, estancia en Mu-

nich, Lenin leyó con extraordinario placer

'Buttncrhauer", de Polen.

Fn París leyó los versos revolucionaric"

rlc Vírtor Ii»g». I»tientras est.ivimos en ed>

, n¡»k>l, ri rnireienimicnio favoriio rh. Le-

nin 1> constituia el acudir N los teatros de

Io.- barrios pobres y oii las canciones revo-

>»r ionariss que se cantaban eni los teatros

r>brcros.

llabía por aquel entonces, en París, un

raní,>»fe callejero, Monthcus, favorito de

l»s r hreros, quc también entusiasmaba con

.-»s r acciones improvisadas a Vladimir. En-

rnntralia Lcnin que aunqur. no tenía Mon-

ihous una determinada ideología, poseia una

simpMica originalidad y un gran entusias-

mo por sus canciones. Una de las cancio-

nes favoritas de Lenin era la üe los solda-

dos del i7 regimiento de Infantería, que se

negaron a disparar sobre los campesinos
de los viñedos del Sur de Francia, que no

querian pagar los impuestos. Constantemen

te, y en casi todas las ocasiones, entonaba

Vladimir esta cancioncilla.

Todas las canciqpes populares atraian

particularmente a Lenin. Recuerdo que, du-

rante nuestra estancia en Parfs, venia a

ayudarme en los quehaceres de la casa una

muchachita francesa que tenía la costum-

bre de cantar mientras trabajaba. Con mu-

cha frecuencia entonaba una canción na-

cionalista alsaciana. Siempre que esto su-

cedia, Lenin se quedaba escuchándola con

gusto, y tanta fué su predilecci6n por la

canción, que rog6 a la muchacha que se Ia

dictase para aprenderla él de memoria. Du-

rante los üfas de la Revolución rusa, Lenin

cantaba constantemente esta uancioncilla,

aprendida de una joven francesa allá, en

París, hacfa bastantes años.

En los días de la Guerra Mundfal, el li-
'

bro predilecto de Lenin fué "El Fuego",
de Henri Barbusze. Niingñn libro, decfa, re-

trata y corresponde mejor al espfritu de la

época en que fué escrito.

Ya en Rusia, la nueva literatur'a, las nue-

vas tendencias, el nuevo arte, le parecían
un poco incompresibles a Lenin. En una

ocasión que Vladimir visitaba una casa de

estudiantes, preguntó a uno de los mucha-

chos si lefan a Pusckin. El estudiante le

contestó: "No leemos a Pusckin, porque no

es más que un burgués. Nuestro favorito

ahora es Mayarkovsky".

Lenin se quedó un momento pensativo, y

'después respondió irefiexivamente : "Creo

que las obras 'de Pusckin son mejores, a

pesar de todo".

Sin embargo, algún. tlemyo después Le-

nin se interesó por la literatura de Mayar-

kovsky.
De todos los escritores modernos, el es-

critor que últimamente interesaba más a

Lenin fué Ilya Rhrenburg. Ley6 repetidas
veces su libro sobre la guerra y siempre
exclamaba al finalizar cada nueva lectura:

"Rste Ilya Ehrenburg cs un escritor con

grandes facultades. Escribe extraordinaria-

mente bien".

KONSVANTINovs KRUPSKAYA

Biblioteca Nacional de España



POST-GtJERRA

La resurrección del «carlismoi en Ru-

mania y la muerte de Bratiano

Hace ya cerca de dos aflos, a consecuen-

cia de una conspiración 'de los liberales, el

pretendiente al trono de Rumania, el prfn-
ciye Carlos, fué alejado de él porque se

habfa conquistado la hostilidad de los li-

berales. Carlos, que es polfticamente igno-
rante y que está exento üe toda aptitud in-

telectual, hubiera sido ya olvidado hace

mucho tiempo si Ios intereses contradicto-

rios de las diversas capas de la burguesfa
no le hubieran sacado del olvido para ha-

cer de su nombre un instrumento de sus

complicadas intrigas.

La burguesfa flnanciera rumana, repre-

sentada por el partido liberal, se ha desarro-

llado durante los setenta últimos aáos ba-

jo Ia protección de la 'dinastfa y en alianza

con ella, y ha sido la que se ha beneflcüdo

del poder poliTico y de las riquezas natu-

rales del pais. Los intereses de la monar.-

qufa se han ligado poco a poco tan estre-

chamente a loe liberales, que el rey fué uno

de los principales beneficiados sopor el trust

capitalista liberal. Después de la guerra, cir-

bulaba en Rumania la frase siguiente: "El

rey es miembro del partido liberal y Bratia-

no es rey de Rumama."

Las tendecias aventureras del ipreten-
diente Carlos que quería ser independien-
te de los liberales y que se alió, por medio

de intrigas y conspiraciones contra Bratia-

no, con ciertos medios fascistas, militares y

civiles, hicieron nacer un peligro para el

equilibrio de este sistema de dictadura ca-

pitalista y financiera protejida por la mo-

narquia. Los liberales 'alejaron a Carlos.

El alejamiento de Carlos, no pudo, sin

embargo, reforzar la situaci6n de los libera-

les. Diflcultades cada vez mayores marca-

ron el desarrollo de su üictadura a conse-

cuencia de la falta de capitales y de la cri-

sis económica que paraliza la industria del

pafs, en una medida catastr6flca y que re.-

baja la industria del país a consecuencia

de formidables impuestos, a un nivel in-

ferior al de antes de la guerra. La "refor-

mg agraria" está lejos lió haber resfleito Ia

cuesti6n campesina. Los campesinos se en-

cuentran en un estado de excitación perma.
acate. Fl problema nacional que 'afecta a

"minorfas" que comprenden más de cin

co millones 'de habitantes, ha tenido por
consecuencia hacer, de este problema un

elemento de crisis üe Estado permanen
tes.

Por otré parte, el conflict se agravá en-

tre el capital flnanciero nacicsial que quie
re asegurarse la hegemonfa en la explota-
ción de las riquezas y de las fuerzas de tre

bajo del pafs y el capital financiero de laa

potencias imperialistas que trata de redu-

cir a la burguesfa financier nacional al

papel de simple agente de sus intereses.

El alejamiento de Carlos no ha pcFüo
mejorar la situación 'critica de la dictadu-

ra liberal, la muerte del rey y la instaura-

ci6n de la regencia compuesté poi gentes
sometidas al partido liberal, han conduci-

do a una üebilitación importante 5e las po
siciones liberales. El aparato del Estado hW

comenzado a dislocarse; su,üisciplina es-

tá en camino de desaparecr y está lejos de

representar, en manos de los liberales, el

instrumento seguro de otras veces.

Pero el mayor de los peligros para los

liberales, es que el "carlismo" Mnenaza

con convertirse en una "leyendá popular"

y que esta "querella a los pies del trono" es-

tá camino de adquirir la amplitud de un

movimiento de masas. Las masas peque-

fio-burgueses y campesinas están decep-
cionadas de las esperanzas que hablan

puesto en el partido agrario nacionaL

Estas masas, üecepcionadas por la polí-
tica mipotente del partido agrario nacional,

comienzan 's buscar otros caminos, otros

medios de combate, otros jefes y otra situa-

ci6n, la situación "carlista" se les aparece

como el nuevo jefe. "Nuestro jefe puede ser

Carlos." Tal es la f6rmula bajo la cual, Ia

situación "carlista" comienza. a apoderarse
de los sentimientos y de las esperanzas de

las masas pcqueáo-burgucsas y de una par-

te de los campesinos. A medida que el "c*r-

lismo" adquiere fuerza entre las masa»,

más aumenta el sentimiento de inseguri-
dad y de temor de los liberales. Desde cl

momento en el que el eje alrededor del

cual se agrupan las masas, es la ronspi-
iación "carlista", la situación üc Ios li-

berales está amenazada. EI "cariisu i" ~ic-

niilca para ellos un peligro tanto inás g~.~n-
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se oo va ov

En nuestra pagina graftca publicamos el retrato

del famoso autor de «Khabouli. Pero bajo el inte-

res rk su fotog!tafia. que, por si sola, nos revela

incnnfundiblemente al shombre>, las líneas que si-

guen
—relato rigurosamente autobíografico—

pintan
con brochazo estupendo la vida de este formidable
escritor.

Yo he nacido en í89ó, en Lébiaj, lugarejo
cosaco siberiano en la región de Sémipala-
tiusk. Mi padre era hombre del pueblo. Des-

pués de haber frecuentado algún tiempo la

escuela del pueblo, me escapé con un circo.

Desde luego tenis que aprender a dar vol-

teretas; pero por haberme roto el brazo de

pequeáo, no llegué a hacer nada. Entré, en-

tonces, en una tipografía, como aprendiz de

cajista. De vez en cuando volvía a los ejer-
cicios de circo, a los cuales retorné, 'deflni-

tivamente, despuís de haber trabajado siete

anos en la tipografia. A continuación ensayé
lo del café cantante. En el circo, un chino

me ensenó el fakirismo, y en los carteles

flguré bajo el nombre de Ben-Ali-Bey, fakir

y derviche. Me hundía. inmensas agujas en

el pecho, colgándome de los ipies. Tragaba
sabies y fuego. Pero este oflcio era fatigoso

y un poco lúgubre y lo abandoné, después
de haberlo ejercido dos anos. Me metí a es-

critor de versos, de "couplets" de actuali-

dad, que recitaba en los circos ambulantes.

Se me llamaba en fos cafés el Ekatérimbur-

go, como autor de "couplets", paco antes de

la guerra mundial. Pero no tuve ningún
éxito en los cafés cantantes, y volvi a la

tipografía.
Mis amigos me aconsejan, entonces. que

cultive la prosa, sr> pretexto de que, habien-

do visto mucho, tengo muchas cosas que de-

cir. Ensayo el periodismo; mis articulos sun

aceptados. Envío mis trabajos a Gorkí, quv

me da Su 'aá>rObaeíón y aCOnSeja que me Ins-

truya. Pero no sé cómo empezar. Lo rn;ís

dificil es aprender a escribir. En vista de

ello, me inquieto grandemente y lvo ms>chn,

pero sin sistema y sin reflexión.

La revolucion mc recoge. Desesperanza-
do de ser jamás un buen escritor, mv hago

politico de provincia. Heme, pues. I i nun-

ciando discursos, aplacando la cólera dv.

los soldados, dirigiendo la milicia. Pero Ios

criminales se escapan de las prisiones quc

yo estoy encargado dc dirigir; las corifv-

rencias a las cuales asisto sou rnútilvs,

tanto para la sociedad como para la revo-

lución. Sin embargo, lleno de confianza cn

mi. continúo ruin <liar(«r'.o 1< mi s r vii »

en vl Ejér cítr>. Girandii lit= f> hv« - m»i <sfl'<ll
sobre r>nrsk, yri . irvo i u Ia thiardi» rr ;..

Defiendo cl polv«rín y t«mri p:irh r« I >-

("<)olí>»t<' . FI>(bit I«u<'lli> 1><>l(«. La('ia uri

gran velo>r. y fav gc»t<'~ Ir(ll/li'rt>ll llf'li i

mvntv. I.a csti p<i. iuni'ivil y iurriijvviif>r I i».

el sol, ori i xlvndí», »ntv u«st>tr<>1 Eiiinif>-

oblígrrd(>v a huir. Erl r>l(s [><'l'CQ1" Ilti(r(i(l<-

a tr»v(s rle l». S(ii<'ri». iluriutv i l i i ib 'I»

de Kollchak, llvgo I(i<~la 1 s bar<Ii =' riel l':i-

cíficri, drinde oy rvr.ihido p«r li>s p,irtrd i-

rios. He visto iris vvtvp»s ru«rigola- i ubi, i-

tas dc cadáveres dc Iiúng»u>s y rü t «v;<« -.

Sobre el rur nte Ch»ra-llli»datriu, i n I.i-

grutas, ante las est»tuas dv. Budha. ht vi--

fo los cadáveres de=trozados de honu>r s

fusilados, apretando c<>nvuleivau>vnü 1>i-

granadas entre sus mano-'. Lss vntrr«la. ilv

las grutas estén adornadas de iliiruiuarhi-

dccoracioues, que la escultura y l,i 1 iut-

ra no s»br i»n ir«ii»r. En l»v 1!i«iuudi,l,i

'de las v»ver(las, el fond p»i»'>' r>*t'I!L(>.—

to de laca y l»s pared<.v y I:i 1»iv ii<i- 1

uvn cl rcfli jn blanquvi ini> <Ii lri- niíii I«í

Llego a Pctri>grado vn l'>'I. l..-,:,'i

fonces mi novvla "Lo- par l(<h(»»-". l'i »=

compuvsüi tamhiín tr< viilúurvni - iii

velas, dos de i -i'r'il«variiiv y uri

teatral: "El tr» u Llindiidti . <lt:l'
- 'I.t I

presentada vn cl dé< im«»uivi r -:«

Revolución dc i>i tuLI <.. r.u vl T<' l>l I>

Arte de M<iv<uk Las vdivr<>ni. <Ii I E-t.i
:

.

hau publicadr> nírs ubre r<inqili I..-

fo vrilúmeues.

A un eseép(.ieo

gEvol u vi ón~'-'

I,e í>l<ante»L't ( l I<u(l>t ilt' ui<t'. ti'< iii-i I—

timivntil vu t'l ("illlp< il<tllrl '

II <»lt

dv la vvi>ll(< iii(( [lel>v Iu,í.- rl f< n-ri-. r.

Biologia, avchrrániliirni. <Ii -il< rrri p: :ri

a la mayor difliuiltad. l'.n hi iii-tors» l'

tinto. En vil» vl "tcrul>i> ll<l t' (It'

rige>l nrá- Lli'u l'is (i it»t.l,t . ;.(iii>l(li' Ii I „

u. tv(1, (Iuv vxt.i r<l » 1:< llr-t«r.r:i

cvphi rlv cv tire óri r»itri »I. S; u-1 t',

d(1 f«<hi i ii»- i iri ut, - r i i I. !i 1<-' '

'

l' I«h" i>l>l»ll » la I
> rl»t 'i i i 'i r t
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cumpliers la obra segura de la eyoluci6n.

Podriamos esperar sentados. Por fortuna,
ia Historia no "se hace" sino hasta cierto

punto: la hacemos. Un cambio sensible en

la naturaleza humana :equerírá un mile-

nio. Para cambiar radicalmente las institu-

ciones de los hombres, o, más bien, el es-

píritu que las informa, puede y suele bas-

tar un siglo. Naturalmente, el camino de Ial

cambio es evolutivo, de "tempo" lento, den-

tro de la celeridad con que comparativa-
mente se transforma la Historia; pero en-

cuentra su compensación en el momento re-

volucionario en que culmina, que es siem-

pre rápido, galopante, fncreSlemente icele-

rado. "Ese es su tema—dirá usted—. áEs

que toda evolución ha de culminar, asff".

No. Mil veces sigue su paso lento hasta el

AnaL Lo que ocurre es que los momentos

culminantes que llamo revolucionarios, mun.-

ca se da sin un largb proceso preparatorio,
y no puede tachárseles de improvisados y

antinaturales en nombre del evolucionismo.

No sigamos considerando ahora el pro-
blema en la Historia. Detengámunos ante

otro reducto en que usted se hace fuerte

con su evofuciórr: ls Psicologfa; no sin ad-

vertir que, si no es muy exacto extender a

la Historia humana los conceptos válidos

para la Historia natural, tampoco lo es mu-

cho aplicar lss experiencias de un hombre

mlo a uha sociedad de hombres. Creo que
usted exagera la invariabilidad del indivi-

duo. Es decir, admitiendo yo, con reservas,
esa invariabilidad, lo que no puedo admitir

son las consecuencias que deduce usted de

ella. t Cuánto tiempo tarda en conocerse, en

descubrirse el hombrey áY cuántas posi-
bilidades encierra cada uno? Sobre todo,
esto. El hombre más simple, el que parezca
más de una piexa, sólo ha logrado el equi-
librio "actual" entre fuerzas contrarias. (}ue
aumente una de ellas hasta vencer, no sólo

las demás tendencias que le hacen contra-

peso, sino las que el equilibrio ha creado

(hábito, ligaduras sociales, prejuicios, etcé-

tera, y, sobre todo, Ia inercia de ellas re-

sultante), y ese hombre "invariable" varia-

rá. Es decir, habrá descubierto o desarro-

llado una nueva parte de Su ser. Su esen-

cia sigue siendo la misma, pero se traduce
cu actos distintos, hasta opuestos.

No niego que aquf rige ls evoluci6n, que
es lentitud con imperio. turno en casi todo.

Pero también reconocerá usted—

porque es

más palpable—quó fuerza. 'avasalladora, qué
ín>pctu tienen los momerstos culminantes o

revolucionarios. Vea usfcóf spe iaAyjffno, css

familia, esa clase, ese grupo social, dormi-

tando, vegetando. Un dfa, la vida les pone
en el disparadero, alcanxan una insospe-
chable tensión, y se lanzan, c@n seguridad
y decisión de alucinados, a recorrer en el

mundo de la realidad los caminos que en

el mundo ideal tienen ya desbrozados. Po-

dríamos analisar despacio esta usted,

psicólogo, basta lo dicho. Aón fnás. Reco-

nocer' oue toü : lo que en la vida humana

y social vale la pena, nace asf, en un mo-

mento de creación que rompe y flnafíza un

período de hábitos, .un período de ln que

(por algo, despectivamente) llamamos los es-

pafloles rutina. g,Que no debo incluir esos

momentos innovadores en la fase revolu.-

cionaria, y que entran en lo que llama us-

ted evofucfónf Le repito cuanto digo de un

solo proceso. No se sabe d6nde comienza

el momento innovador, porque es solo una

prolongación, un. flnal.

Este asomo a la Psicologia, de cuya selva

es usted cazador, es una apelación a lo que

tiene más evidencia para usted, pero no es

perder el sentido de la proporción; Y, bien

visto, la desproporci6n no es excesiva. Si

en la vida de un hombre corriente una de-

cisi6n radical (abrssar una fe nueva, rom-

per un género de vida, lanzar una hipótesis
innovadora, emigrar)¡ por su relativa insig-
niflcancia socfal, le parece a usted evolu-

ci6n, en realidad tal 'decisión es el final de

una paciente espera, de uns inconsciente

"organización", la culminación de una os-

cura fase vegetativa; un hecho que rompe

con un sistema de hábitos e improvisa uns

vida nueva de acuerdo con las necesidades,
conscientes o subconscientes, del ser. Es un

hecho revolucionario. Un momento en que

peligran muchas cosas seguras, indudables,

cotidianas, que generalmente naufragan. Es

el momento en que ese hombre realiza lo

que su espíritu tramaba, ya sin más lux

que un deseo vago, ya en plena vigilia y

rlaridarL Es el momento de dispararse el

'arco despuás de lograda la máxima tertsfón.

Es una idea bastante equivocadh, convén-

zase, la de la invariabilidad del individuo.

Lo es mucho más considerarla persistente
en la relación del individuo con el medio

social. El capitán de una partida de barz-

doleros no es más bandido que sus compa-

neros, sino má,s 'dominante, más orgulloso,

más inteligente, más generoso que los de-

más. Acaso, entre seminaristas, fuera el teó-

logo más sutiL Ponga usted s un mismo

hombre en medios contrarios; verá que sus

reacciones nos lo presenjsa ufano llrt hom-
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bre distinto. La esenci~ invariable de su

personalidad, nunca del todo conocida ni

del todo desarrollada, dará distintos frutos,

según las circunstancias la cohiban o la

dejen manifestarse. Ponga usted, imagine

usted, igualmente, a toda una sociedad en

condiciones diferentes de vida, y alcanzará

resultados poríentosos.

Si su conclusión de que es inútil cual-

quier cambio social que no vaya precedido

por un cambio correspondiente de los indi-

viduos (y ya usted supone este cambio in-

significante y muy lento. realizable sólo cn

el transcurso de las generaciones), si esta

idea pesimista correspondiera a la realidad,
'al menos, a la relaidad que pudo conocer,

yo no seria menos comprensivo, ni menos

liberal, ni menos tolerante que usted. Pero

comprenderlo y disculparlo todo es no que-

rer ver nada.

Otro día consideraremos los aspeclos de

ls árolítíca.
MIGUEL GGNzáLEz FEANáNDEz

M. Freeman, redactor de una revista men-

sual muy difundida en los Estados Unidos,

"New Masses", ha aprovechado su viaje s

la U. R. S. S. para hacer con el Comité mos-

covita de escritores la encuesta siguiente,

con objeto de poner en claro las disposicio-
nes de los escritores soviéticos y sus opinio-

nes sobre eí arte.

He aquí el cuestionario distribuido a los

escritores :

f. ACómo ha llegado usted a ser escritor

y qué es lo que le ha decidido a elegir esa

profesión?
2. ACuál es su opinión sobre la acción

y las relaciones reciprocas entre las masas

y el artista: el arte por el arte o la Partici-

pación 'activa y consciente en la formación

de Is vida?

3. 1Para qué clase de lectores trabaja?

4EI arte es determinado por la clase'!

4. 4La sociedad tiene el derecho de exi-

gir de los escritores ls maestrís literaria y

la representación verídica, de la vida, siendo

sus aportaciones consideradas como direc-

trices para la reorganización y la produc-
ción de nuevos valores sociales?

5. 4Cuál ez la pezteióú que IOS eSCritOrvS

deben adoptar en el moviminntó nb. rn re-

volucionario?

6. AQué enliende usted p<>r Irrs ",«r>aril-

loss" cn Ia literatura y en el arte?

7. Ei desenvolvimien!n de ia ri>drr.-!ru<lr-

zación, ;,anuncia la muerte del arte. <> bien

abrirá, una nueva era en la hist'. ina del nr !r '?

r,De qué manera la rreación ar tí;,ti< n pu< d«

adaptarse al siglo de las máquinas?
8. Considera usted la civilización ame-

ricana cnntemporáncs, cnmii der ad< nlr? i.u

caso afirmativo, 1cuál es la civilización quc
debe sucederlv?

0. Los escritores, td>hcn unirsv. para la

defensa de sus ínteJ.eées profcsinnalv='? En

caso contrario, 1precisan ns<>ciarsc? ADc qué
forma?

Véanse algunas respuestas de Ins vscrifn-

res, recogidas pnr el Comité para la rr<lnc-

ción de Ia revista "Nev«Masan~".

í. Endn?rimnv contesta:

A la edad de diez anos, yn soñaba r.on

ser escritor. He compuesto mi priuicr.i »n-

rración a los once anos.

2. L<'stos diversos elemeritns s> unen ín-

timamente con el escritor.

8. Yo escribo para los obrero~ y par.ri lns

campesinos. Dr sgraciadameuie, lei u muv

poco. No quiero, ni he qunídi> Jarná,
los intelectuales. EI arte cs rsnnri<ilm«n!<

determinado pnr ln ola=e.

4. Es eviderrie.

5. Postura militante: pluma y li»1,>, < n

lugar dc fusil y sangre.

6. Los "amarifios" encarnan ai r< 0><!,

para mi, la falla dn gllsio y la a,i<:la< i<>ii

a las bajas exigencias de la lium;ii: Iv<1 !< .:—

vial, tndavía numerosa.

7. Pienso que, cn tanta la tii N n <"-1<: Iin-

hilada, cualesquiera qne svari I»- < anii! >-

técnicos de nuestra vida, el honibrv vivii í

intelectualmente, y, por c<>n~i uivutr, 1<-

poetas cantarAn, y e.=cribirán 1< s I r< n<1<>-

res. Es inútil Ia pregunta, por,lu< i -! i s!á

claro.

8. La civil!z<<c>án <!>' Ana irvca ii<> <i.>n. v,

porque ha matad» nl Iinrnhre vii < l Ii<»'I "<.

Para sabvr la qne d hv rv> a>l>ln".>, 1

preciso dirigirsc a nur-ir<> C<>riñ1<> l >< "'.

0. Nnsnirns u ~ hcm<>- v-iv >a<"„> i,

tcnares dc veces. Pi n<r> <ii<. r i: <i I.i 1 .r< r.—

sa de su iute:és, 1<>s !>vi!aJ «1> v '< h >v.,

las categorias dr l>r n uni -<.

Zar>alíe?!írie dic" :

A Ins !r! nñin~ r, ;i.,' n
—

:,.i i; r

nnvrle qnr. p;<."ri><> v, r!n

mis csnraradas. liar i i >d. ! :
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dc r-rrttor desde mi infanria; bajo la viva

influen ia de los libro« intentó imitar a Ios

maestro.- y retratar la vida.

I.as r(liicu ncs mutuas entre las ma-

«as y (l artfsta deben ser tan eslrerhas co-

mo rl parttdi> romuni-ta ; vanguard>a dc la

clasr < brrra de una parte: proletariado y

ma. a ralnpesina de <>Ira. Fl art»ta debe

ser el representani< de su rlasc y. Bl mis-

mo tiempo, un gufa; (s drnr, t(>mar una

parh. activa cn la formación de la vtthL

Sin ma a«, los jefes no son nada, pero las

tnasas sin ln Ji fcs r< u)tan irnpotcntc«.
Yo trabaji> para los obreros y los cam-

pea>n<t-. <i«l en>no para I<>s intclcctualcs pro-

letariado . K«limo qur el arte cs esencial-

mente dc rla«e.

4. E.tas exigencia. no son mas que jus-

tas, tporq»e todo e-cistor util, verdadero in-

térprrlc de . u rlasc, debe poseer una alta

rulturú y i -tar pr<ffundf<fncntc penetrad >

de la« id('ii« Inaf'x>. Ifls (mi ideal es Plrk-

Bnov y Lcnin). El escritor ocupa uno dc los

pt'tmcr<>- p>te-h>- rn la lncha para la civi-

lizaci(in, para la fclicTdad de la Humanidad,

f><>r i l r<imuni mo. Y, en ronsecuencia. de-

be c-iar rargad<>, mi c fmo un pequrno re-

vólvi r. -ino como un aparato de fuerza y

dim< n-iones <Bfliisal( s para destruir todo lo

que .-Ca bajeza < tgnoranria y para lf grar

la in-taura< >(>n dr la rultura.

Kl < -riutf>r debe r«tar en )B avanzada

oda<l (vfú) IB r»c-t>ón 2).

lx ilnlal'll)<> ú(>ll, para mi, cscn-

l(>l'l' ll)>ll>f "ll>te, ('Otl lit>II Con('('pCI(in y una

I><'l'<'f'iff'f<>tt (lf'l n>l>n<l<l ll>d('CI B.

tlf' <',iv(>iv>l!llf'lit<> (I<' lú ll)d(l II IB)l

7>i< B>ll llf <ú,-l llú I i flltlf'l'Il' (icl <l'IC, pol'-

quf f -, ll)I<ll> f f t!lllf>B pBIB<h'Iam< nic B las

i<>u<ii . i» - i «>n>f>n.< B- <t< )B v>B

I.B <.iv iiiz,« i<«i Bmi rir ina tc< B, Ióé.'-
< ;ir:i ii)f, ii -u Iiu f n tiúhi lo (li)c ttcn'.ih

'vlf'J;i ('illtllift, f' (lf' 'II', f)(' ('>i >ll>lll ilf i > P
I

r(i - "ii!dr, >i>f vit' I )f ini iiff
. dc I:> < i.' l; ;.—

<'l<>ll -fú l>lll-I:«, f>l>f I I Jt!1< al>l<l llf uf

1 f f II f« I t f III.

I,, -,.I ll<>I !„ Il lit>ll - l < J(1>>ll<f
dc I II'It) ;< t'iflfflt'

li f
'

<f<f/ I -I f<ll<l<'.'

l'« I:> <B.' iii<'i.< h<' f [ll><l<> la ( <fn)cí<ifl

<I< ~ i . ~ ~ I - ll ll v ;i )<>- <il« l<frliu

úl <- IB: f.f nii f>rif iite

h. > t >.i I:i -.. >.f lc¡" f Ii < n I ii(uú ii<ir;i la

>!Ii'« I. >Il' I f ., <I <
'

.' !l f'i"lt<!l'B! l' lf) tit'e
<I(' ! ) i f i ~ I I ' ; f'. f >.'I.

Il< ~ f !<l't<' f fflllt> ll>l
'

r>1>B (l() l'l III

phú dc t:lú= . 1<'i f x»t ul ha cx>Buido ej lll-

te I><ir rl arte : es» e.- una u)t>n)a forma con

)B rual sc enmascaran lo«artistas a sueldo

df I,I l>ttrgitr-IB. I~s Bnhguo«autores rlá«i-

(<> vl'viall I(> ll)hircsc~ dc la anstocracia,

h> <s< >afore«cf ntemporáneo.- cn Europa y

rn América. Balv<> rara« rx<!epciones, s>rven

lf - intcrr. r d la httrgtt<»ia.

Y<i irabaj«para el proletariado y fos

< fi>l'C I P

L.-l(f. quc rs vi rdadero desde el pun-

Iif <l<,vi-)B hurgu(B, u<> lo es desde el pun-

tii <IC vi.-la prolctarn>, e inversamente. Los

iufmbrc«dr avanzada dch«n exigir del es-

cribir cl talento, la macstrfa )iterar>a y

pintura de la realidad, de acuerdo con los

conceptoú del prt>lciariado, reorganizador
del mundo.

El escribir debe ser el gufa y el tribu-

no dcl proletariado revolucionario.

(>. Por "ami<rillo«", entiendo el escritor

v< nel. ni;C i mi>oht rl c< rcbro de las masas,

cn interés de la l>urguesia.
f. La indu~trtt>)tzación bajo el capitahs-

nl(> nlitlf> la hbl'e Invención. La industria)i-

/ i<'iún 1>f(jo < I régirucn soriali.-ta abrirá una

vra dr libre tsiuccp('lón at'ti«llca.

8. Es!ini quc la cultura y el arte ame-

r ii ano han llegad i a un punto culminante

cn el quc di br comenzar su decadencia.

0. fx)s e«c>>toros deben unirse: f) Segnn

.-u«concepciones artfsticas y su ideologia

y 2) Desde el punto de vista profesionaL

L.a c).isis capitalista

1.;i ;itrar< ión fxflitii a entre las naciones

ni<>(lcina-, .< manificsla mucho más en sus

roiivciii » part«ularcs quc eu la Sociedad

dc I is NB( ion< s; pero C indudable que, al

lf<() > di' e. I c iivcliioú económicos o in-

ilii-lisa)i ', vi n«f=, Bl mismo tiempo, elevar-

<' inó y n)<t )B hBI'l'<'fa« lltluaneras, como

i»f iii» <h <l< f< n.-a df industiuas creadas fic-

Iif i.,ru ut< i n )B- u;icionrs y en beneficio

<l '

u>l<f ('ll((l>I(>. Itlflllventes de las mismas,

;,(: fn1(> <'xi>)l<'ÚI c-IB contradice)ónf

l'.n (-t<f- no>m<n>l<» vivmfos sobre el últt-

lllf> pi lil,iflo d<. uu régimen social y econó-

Il! I<'ff, V f Il l . [>l'III('ll>l(>«dcl ultimo; lo que

1<'II ú (1<'-1>ut', n<> húy quc ser profeta para

i redi < ir) i; i> hB< c f;ilta más que abrir los

i f- -f i. n.i < imparcialmcntc.
A UI) I ll g<f 'IH'l'llf()i> dr florceimiento y d«

. Úl'l'ollff iudu-t>sal dc las nac)unes cultas, ha

«ucedtd(> un non)pnto f)e ext;eát) fje prpfl)Jn«
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de todo el inundo creía ver uns alusión al

"Lyceum Club".

Ahora hace su reposición en un terna real-

mente festivo: los valores literarios. Em-

pieza por creer que eso es muy nuevo,

cuando hace más de un siglo que no se

llcvii. Tanto "meterse" con el romanticis-

mo—cl Sr. Baeza se hs definido a sf mismo

conio un clásico—, y ahora resulta que vol-

vemos a casa dc la Becamier, donde están

tsmbicn, jugando a los versos, el venera-

ble Gómez de Baquero, don Cristóbal de

Castro, "Ploridor" y María Luz Morales.

Lo mé.s gracioso es ver a Baeza de la

mano de uno de los Bouny, el novelista

francés més lamentable, que es algo 'ssf

como un elefante en una sala burguesa.
Tenemos previsto que el señor Baeza no va

a convencer a la aristocracia y se vs a que-

dar merodeando en la verja. Acaso sea una

injusticia que falte en esas tertulias su

"wildians" intervención. Pero ya se sabe

que el genio pasa por Is vida incompren-
dido.

Alfred Kerr en escena y su LX aniver-

sario

Curt Goeztz es el Sscha Guitry de Berlín.

Ha escrito comedias ligeras, bien construi-

das, denotando un estilo no frecuente en

los autores alemanes (M. Goetz es suizo).

Además, es un actor de primera flla; su ele.-

gancia fria e indiferente expresa, de modo

admirable, el humor anglo-sajón.

Algunas de sus creaciones de estos últi-

mos años resultan inolvidables. Asf el pro-

fesor alemán en una de sus propias obras¡

"La Tsnte Morte" ; Lloyd George en el Ma-

tusalén, de Shaw. El rey en Le Díclateur, de

~Jules Romains. Hoy triunfa con una obra

muy divertida, Hokuspokus (El prestidigita-

dor), que, además de una intriga certera-

mente combinada y llena de sorpresa.

ofrece un interés especialísimo para el pú-

blico berlinés familiarizado, no sólo con los

escritos sino también con la silueta del cé-

lebre crítico Alfred Kerr: pues se lleva @ ls

escynei ls flgnra 4tt ésQ mismo,

La comedia, propiamente dicha, está en-

marcada en un prólogo y una conclusión.

Iinitando los Seis personajes... M. Goertz

representa un director de teatro que, con

torcidas intenciones ha convidado y reuni-

do s sus consejeros e incluso a la Prensa.

Su lector sugiero, para salvar la situación

representar la última obra de Mirandello

(Piiandello), cuyo manuscrito lleva. Leedle¡

responde el director.

El telón se levanta para mostrar una si-

tuación dramática. Un presidente de tribu.-

nal que dirige el proceso de Anua Kjerulf,

acusada de haber asesinado a su marido,

pasa la tarde en compañia de un amigo.

Acontece que un desconocido con quien tra-

bó ligei'a amistad últimamente le ha pre-.

'dicho que va a morir en el plazo de uns

hora.

El desconocido llega. "Sin mf—dice—,

vuestra suerte estaba echada. Os encontrá-

bais a punto de perecer a las manos de

vuestro amigo aquí giresente"..... Le enseña

unas cartas y unos telegramas que lo prue-

ban. Toma el vaso del presidente y le mues-

tra cómo el vaso contenía veneno. Aterradoi

el magistrsío llama a la policía y hace

detener a su amigo.
—"Ahora—continúa Peer Bille— (así se

llama el desconocido), yo os puedo decir que

todo tiene trampa. He sido yo el que ha ver-

tido veneno eu vuestro vaso, el que ha es-

crito las cartas y quien ha enviado los tele-

gramas, y he hecho todo esto para demos-

traros que las mejores pruebas sobre las

cuales se apoya la justicia pueden estar

falseadas, y que Arma Kjerul, a quien es-

táis dispuesto a condenar es inocente.

En el segundo acto figura el Tribunal. Ls

procesada, que es la querida de Peer Bill.;

se halla acusada de haber asesinado a su

marido arrojándolo sl agua. Hay en contra

suya pruebas abrumadoras. Su amante, ées

o no es cómplices La 'actitud de Peer Bille

es tal, que laz sospechas se vuelven y re-

caen todas sobre él. El juez, en vista de

ésto, absuelve a la acusada.

Ella ha seducido al presidente y al abo-

gado, que vienen s hacerle una visita. So.-

breviene Peer Bille que se ha escapado de

la prisióir durante uns visita de su aboga-

do, aprovechándose de la ropa de éste, po-

niéndole k. o. de un puñetazo y escapando.

Estupefacción de los hombres de leyes, que

quieren hacerle arrestar de nuevo. Pero

Peer Bilis revela el truco dcl juego : el hom-

bre que se creía asesinado no exisie. Es él

mismo, quien es el marido de Arma Kjc-
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Vsévolod Ivanov, uno de los valores litera-

rios de la actual generacYiin rusa, autor de

Ei tren blindado, que ha emprendido un

viaje de estudio por el extranjero, y cuya

aatobiografía publicamos en otro lugar de

este número. Nuevo arte ruso: una Salomé cubista de

Koroliew.

Una escena del Blm El marino del acorazado, que representa la aurora en persecución del tiempo.

Ea una hermosa prueba del exquisito arte que se produce, en la actualidad, en los estudios cine-

matográficos de Rusia.
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Una escena de Lu hechicera, de Goldfaden„que se representa con extraordinario éxito eu el

teatro judlo, de Moscú.

Escena de La historia dr un soldado, de Strawinski, que se representa en el Renaissance Thea-

ter, de Berlin.
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rulf. Antiguo prestidigitador, deseando cam-

biar de posición, babia tomado el oficio de

pintor. modificando su nombre y, por me-

dio de una barba, hasta su fisonomis. Pero

este nuevo estado no le convenfa y, querien-
'do volver al antiguo, babia imaginado un

buen dia ahogar sl personaje que habia

representado algún tiempo. ápor qué la jus-
ticia se habis armado tal barullo que, en

lugar de creer en un suicidio acusó a su

mujer como asesinsf

Las peripecias de esta historia—sin exa.-

zninarlas en detalles—, son uns serie de

escenas répidas vivamente movidas que no

dan lugar a que el espectador reflexione.

El último de los cuadros nos presenta de

nuevo ls habitari6n del director. Juzga ls

pieza excelente y decide ponerla en esce-

na. Pero entonces el lector declara que la

oors no es original del ilustre Pirandello:

el autor no es otro que el lector en persona.

El director, indignado, le obofetea y hace

llamar al crihco Kerr.

Y he aqui que aparece Alfred Kerr:, el

actor Kauffman se ha caracterizado con

toda propiedad e imita con fortuna hasta

los menores detalles de su representado,

Bajo el pretexto de criticar la obra, recita

un "pastiche" de uns critica de Kerr con

sus frases favoritas, en su estilo bonciso

y voluntariamente tejado.
En suma: la obra, muy "s la manera"

de Pirandello, pero llena de una propia
ssl picaresca con ls que el púbhco goe6 en

extremo.

8e ha cumplido el mes pasado el 60 sni-

yersario de Alfred Kerr. Los homenajes que

ls Alemania literaria y teatral prodiga al

más grande de sus criticos, hsn comenzado

por uns velada teatral en su honor en, el

teatro Pisiaco. Los primeros artistas de

Berlfni hombres y mujeres. 8e habian re-

unido extractos de sus obras. Dos orado-

res, un joven escritor de talento Hemich-

Edouard Jacob y M. Jessner, de teatros del

Estado, 'esfarzandose por deftittr los méri-

tos de Alfred Kerr. AL Jessner que es uno

'de los "metteurs en scene" más reputa-

dos de 'Alemania, estaba en' el papel de la

víctima que loa a su verdugo, pero salió

del paso con derroche de franqueza y de

sano gracejo, declarando que el reconoci-

miento de los altos servicios rendidos por ls

critica no!e impedian cruzar de nuevo el

acero con ella.

á

Noticia

"Gogof y Meyeráold" es el titulo de un

peqi eño conjunto de escritos que ha apa-

recido en ia editor''al "Nikitinskie Subbot-

niki", y que comprende brevemente la dis-

cusión que se ha presentado con motivo

'de la esceniilcación del "Becisor", de Go-

gol, que hs realizado Meyerhold. Contiene

un comentario auténtico de éste sobre su

esceniiicaci6n, asi como la plena aproba-
ción de ls inisma, que hacen Andrej Belyi,
Le6nidas Grossmann y L Lozovsky, y, por

último, un análisis penetrsnte del "fleci-

sor", tal y como hs sido presentada por

Meyerhold, hecho nada menos 'que por Mi-

guel Chejov. Acompasa al escrito algunas

fotografias.

z La Madre > en Paris

Hemos tenido ocasión de asistir a uns se.-

'sión de ls representaci6n del film "La Ma-

dre", tirado de la gran novela de Máximo

Gorki

"Ls Madre" es una obra maestra de ls

cinematografís. A mi entender, ninguna

producci6n sueca o 'alemana ls supera
—no

hablemos de lss infames producciones
americanas o francesas—. Es 'algo nuevo

y original: técnica nueva, ideologia nueva.

Realismo, verdad, emoción srtistics insupe-
rable.

El personaje "a" o "b" 'desaparece, se

esfuma en ls srmonis del conjunto. 'A ex-.

cepción de tres o cuatro actores profesio-

nales, todos los otros tipos del "film" han

sido cuidadosamente escogidos en la vida

misma. El tipo del borracho está represen-

tado por un borracho de verdad; los obre-.

ros, los soldados, lss mujeres del Pueblo,

son en la peliculs lo que son en la yids

misma.

Nada de texto, o el texto verdaderamente

indispensable en el transcurso del "film".

Las escenas, sucesivas y rápidas, los 'deta-

lles carscteristicos, los contrastes, lss suges-..

tiones, suplen todo texto explicativo,
Primera parte: Las nubes, preáadas de

tempestsft, Un agente glsnQdú ca medio
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presenta ante sus ojos—, y a medida que

el proceso avanza, un espectador le mur-

mura a ob o : "está perdido "...

Otro de los momentos más enocionantes

transcurre en la prisiGn. Los ipresps, em-

imia n so ria en e a se u>r a I

es decir, la verdad, que incluso a los espec-

tadores poco sensibles a los artificios,de la

pantalla, les es imposible reprimir, una

gran emociGu. Lo que me produce más

asombro, desde el punto dc .vista técnico,
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Cese

excepciones, no son ar.torrs profesionales.

Sus tipos son escogidos, con cuidarlo, ea

la misma vida,

sE1 circo» de Charlot, terminado

La Prensa cinematográflca ha informado

al público de que ce ha tnlrainndo la "fil-

minción de la gran pclicula de Charlot "El

circo". Los mil incidentes ovui ridos cnn mo-

tivo del pleito dr, su divorcio han retrasado

la terminación dol "film".

Durante más de un aílo. para "filnrnr"

esta película, hnn sido alojados en Ho]]y-

vvocíf elofantes, lcrines, tigres, caballos, bu-

rros, monos, etc. Para el r ntretenimiento y

subsistencia de estos anima!es se han gas-

Lado cerca de sesenta mil libras ester]inas.

Durante la "fllmación" de las esi enas cn

la pista dvl civco, cuernas que alg'unas ve-

ces necesitaron dos mil persoaas, se gasta-

ron trece mil litros dv limonada, tres mil

de soda. dr<s mil seiscientos 'dos sacos de

cacahue!es, cinro mi1 se!ecientas seis sal-

chichas e igual cantidad dc panecillos.
"El circo" se representarA, en Pavis, eu el

mes de febrero del aíío que viene. Espere-

mos verla en España, seguramente, para el

atio t!]32. iEucstros empresarios cinemato-

gráficos nns dan siempre "novedades".

Charlot ha, comenzado a trabajar en otro

"fi]m", que se titulará "El club de los sui-

cidas

Films de diez minutos

A propósito de ún "]1!m" realiza<!n re-

cientomcute por el joven ciavasta lu.lga.

Charles Dckvnkelaire, <II vvf! ivn <!v "Lv, l'i u-

plc" 'de Bruselas, George Brianc, sc pl<.-'un-

ta ipor qué los esceaografi-.!ns no hacen. de

vez en vez, manifestar su ingenio. su com-

prensión y su amov al vine,

"Haced pequeños "films", "filme" de d:vz

minutos. Os podréis entregar a muchas in-

trepideces. Su c<ir]o metraje los hace poco

costosos, Io que os facilitará, ex!aordiiinvin-

mente, el llegar a cosas tan esenciales ciuno

la sobriedad y la concisión. Beneflio para

todo el mundo. En fin, cuál puede ser ln sa-

la que se nigue a intercalar en su pro-

grama diez minutos de espectáculo gratui-

Arte nuevo que exige hombres jovenes

f.vo llf uissinac, el gran critico óinr;uatd-

gráfiCO i.'C «L'Humanité", Se ]t<t OCupai!O re-.

cientemente, una veg tn4si del gp~httntlh ít<f

]n vii '= v'lli Iun<nrv.Í".vn, nu ll<l nr!!vii!<i ui<-

t hila. "1 n nv e jiivvn quc rxi n hllri!i

1(ivvni

P~r<l láfnus=ian<, i-nain pnrn u!r s mnrIiii-,

<Til< vonnvvii !f s [<rol)l<'n1 l
'

<1(' 1<1 vla('lll l-

! >gvnfin. m«r!rva:i. Ia cvlsla liv!llnI i]i I iuni-

mntógvnfn i!;-i nn u. llrinr,ipn'mnn!<n i n i!u
~

I.i- ni!iin!i s rniadrns dvl r:nn hnn eiivu-

jr r ir!n r!ralo. l.ndn.

Sv ur i -i!n gen!v aiivvn q<ii lui.he ciin-

!ra In virjn y quc ra vnpnz dn renovar

vl nf p!imu nr!l', i['ii' tnn ai'vv. i!ndo v"!á r]v

ello.

Por acuerdo del grupo editor dc Fosv-Gusnn«,

ha cesado en ln secretaria dc redacción de esta

revista y dado dc baja cn el grupo, Alfredo Mur-

querie.
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Beethovea, Leaia y Lunatchsrski

En el "Boletiri 'de Informacidn", que apé

rece semanalmente eli Moscú, escrito en

ruso, francés, inglés It alemón, se ha pubH-
'codo un discurso que el comisario lde Ins-

trucción pública ha pronunciado, reciente-

mente, ante la juventud obrera ~de Moscú.

Bn él se interpreta la personaiidad lle Bee-

thoven a través de la 'doctrina com«nista.

tunatcharski trata de mostrar los servicios

que la música rinde a las causas' revolucio-

nal'uls.

d contin«ación publicamos los pdrrafos
rnds esenciales del 'discurso de Lunatcharski :

"He leido en algutla parte que Lenia, 'des-

pués de haber oido una sonata para piano
de Beeihovea, dijo en 'cierta ocasión: "No

se siente la seguridad de ser hombre hasta

que se han escuchado las maravillas hrea-

das por el genio humano".

He aqui la alta, y yo osarfa decir hasta

poética, apreciación formuladfl por al po-

lltico de genio sobre 'el músico de genio.
Beethoven ha llev'ado, envuelto hn su ins-

piraci6n, algo nuevo e importante al gran

corazón y al gran espiritu de Lenin para
-

qm este último, después de' haberle ofdo.

si@te intimamente esa confianz en per-
- te cer a la humanidad.

eethoven representa lltf periodo an cl

que la música encarna los suenos más ele-

, vados. Yo diria incluso que Beethoven se-

'

hs desenvuelto en las condiciones más 'fa-

rables para ua músico.

La música entra en ua perfodo de pro-

eso rápido y pujante duraaIe el 'si

glo XVIII, sobre todo en la 'segundh mita4;

A mediados del siglo XIII comienzan los

procesos preparatnrios de la Revolución

frangsa. La sociedad se 'descompone. La

juventud
pobre de los campos y de las ciu-

'dad comienza a destrozar las normas tra-

dicionales; vs, toda derecha, por el 'camino

abierto ante sus pies; emigra 'de 'un país en

ctro; trata de buscar plazas acomodsáicias

de lacayo¡ de secretario; 'aspira s ocupar

rangos de periodista', bscritali 0; taás 'aún,

de músiro. Se ve asomar en 'esta demo-

cr'aria al sujeto 'dcl 'cual 'dirá Napoleón que

es un c%mino 'abierto al talento. Mucños que
tienen una base 'de originalidad' llegan a la

gloria, a la riqueza; a uns situaci6n social

elevada. Estos golpes de fortuna, tan raros

en otras épocas, son frecuentes hacia el fla

del siglo XVIII. 'Claro está que también fue.-

ro numerosos los que sucumbieron, los

fracasados eu esta )uchs', los que se des-

esperanzaron muriendo o yendo a engrosar

las fila de los parias¡ de los -criminales

'destinados 's,' acabar sus dfas sobre el arro-

yo. Muchos, pues, g«eran los excluidos y
formaroe el deshecho de la humanidad

Este movimiento engendr6 sufrimientos

múltiples, choques de amor propio, varia-

das aventuras. El amor se modificó com-

pletamente: a Ia "corrupci6a tranquila v

moderada" de la Edad Media, tolerada por
la Iglesia y el Estado, al "matrimonio de

coaveniencia", con equilibrio de rango y

equíescencís familiar, sucede la vida hu-

racanada de estos j6veaes intelectuales que

posan sus ojos en todo cuanto les place.
El amor viene a ser un progreso por esen-

cia individual, y los hombres cambiaa de

preferencia, eligea por sf mismos; lo que

suscita multitul de obstáculos, de ruinda-

des, de pasiones. Todas estas perípecíos
'desbordan la conciencia y la vida interna

de los intelectuales del perfodo.
A pesar de todo, esta juventud ha pro-

ducido una serie de nobles figura 'como

Roussesu, Beaumsrchais, Diderot, y ha

creado tipos de una gran perfección artfs-

tica que dibujan su ópoca. Esta nueva vida

múltiple, apasioaada, es la que ha legado
a la posteridad tantos clamores, tantos do-

lores, deseos y maldiciones. Y es, también,

quien ha buscado una brecha salvadora en

la música moderna. Asi, a pesar de la de-

cadencia de ciertas formas del 'arte, ls des-

composici6n de la sociedad individualista

da lugar a un tdesenvolvimiento inusitado

de la música. @, partiendo de esta nueva

democracia intecfaial, continuamos la evo-

lución cn línea recta, comprobamos que esta

sica, ea haciéndose individual, se presta
a vez más a la expresi6n de los estados

e alma particulares, 'de las experieacias
intimas, y da origen a los refinamientos, a

veces insensatos, a veces mal comprendi-
dos, del público, como en las composicio-
nes de Schumann y de Chopin.

Continúa aún esta vida; se pierde en las

locuras del capricho, de las creaciones más

originales del hombro, de la expresión com-

pleta de sus actos, de sus tendencias, etc.

Ese retorcfmiento, fadiyidual y personal,
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da a la músira una gran signiílcsción íntd-

rior, una gran variedad, y reclama—como

algo que falta—la organización.

Ese mundo de sensaciones, cristalizándo-

se alrededor de algunas ideas centrales, pue-

de adquirir un gran valor social, hacerse

comprensible para todos, encontrar un au-

ditorio de número y transformarse en una

música sublime. I a música es sublinie

cue,ndo expresa formas sociales gramii isas.

Esta forma social grandiosa exisi!a: era ¡a

Revolución francesa.

La Revolución francesa ha sido, sol;re

todo, la obra de la burguesía pobre Li,s

partidos
—jacobinos y aun girondin is —i-.

taban llcnis de abogados, de peri id!sin-, iíe

médicos... Los mejor acomodados econnini-

camente se orientaban hacia los girondi-

nos, y los más pobres, hacia los jacobin is.

Todos confluían en el ansia de conscgu-'.r

el bienestar, queriendo hallar un camino

que les libertara de sus amarras materia-

les. Para atender a este objeto hacia taita

organizarse. Tal fué la fuerza de la Revo-

lución francesa. Hacia falta una discipima

severa y ella la instauró,nn solamente con

las armas ni con los medios del terror y

tribunales, sino taitibién por la eduiainón

de clase: uno de los principales m'.tidos

fué la organización de grandes fiestas. í>u-

raníe su corta existencia, la Revolucióir

francesa ha creado toda una serie de fiestas

modelos, en las cuales tomaban parte gr .-

pos inmensos. Hacia a los jefes más que-

ridos funerales solemnes, que, a imitación

de los de nuestro Lenin, daban lugar 'a un

vasto movimiento social. Lo que hacemos

nosotrns en el aniversario del t de mayo

y de la revolución de octubre, lo hacían

ellos también por sus propias conmemora-

ciones, que, venían a ser fiestas nacionales,

con ocasión de las cuales los jacobinos se

encargaban de organizar las ma-as,

La Historia babia dado a la humanidad

un encargo de la más alta importancia en

cl comienzo del siglo XIX: el de demos-

trar todo el brio de la democracia organi-

zada para la lucha. La humanidad ha res-

pondido escogiendo por intérprete a Lud-

vrig van Beeíhoven.

coii ruiestra remsta supone tamfne «

obligacion moral de dmu1gárla y de conseguir nue-

ces lectores y suscriptores.

POST-GUERRA nece-

sita la colaboración de

sus lectores y amigos
Como hemos dicho ya en otro níí-

mero, Posv-GUERRA es una revista com-

pletamente independiente, que vive so-

lamente de los recursos que el grupo
editor aporta. Un número de amigos,
compenetrados en los mismos fines,
nos hemos puesto de acuerdo para pu-
blicar esta revista de vanguardia y es-

tamos dispuestos a continuar con esta

tarea.

Pero Pose-GUERRA tampoco siente

rubor por exponer sus propios proble-
mas económicos y admínistrahvos, en

general, a sus lectores, que por el he-

cho de serlo es de suponer son sus

am'gos y tienen también un gran inte-

rés en que nuestra revista se desarrolle

y cumpla la finalidad que se ha pro-

puesto.
Precisamente porque pensamos asi,

querernos en este número exponer a

nuestros amigos y lectores algunas
ideas encaminadas a consolidar la vida

economica de Pose-GUERRA.

Nadie, seguramente, ignora los gas-
tos que supone una revista de este gé-
nero, que nunca pu de tener millares

de lectores, porque hasta cierto punto
es una revista de público limitado. Ha-

biendo aparecido nuestra revista sin

capital inicial alguno, ahora se encuen-

tra en e período mas crítico de su exis-l

tencia. No exagerarnos al decir que

Posr-GUrRRA atraviesa unos momentos

críticos. Tenemos créditos que satisfa-

cer en breve y nuestra caía acusa ya un

importante déficit. Necesitamos la ayu-
da económica de nuestros lectores.

500 cuotas de protectores.
Al mismo tiempo que exponemos

cuál es nuestra situación, queremos

también indicar a nuestros amigos cuál

es la forma en que nosotros estimamos

que nuestra revista podria salvar defini-
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tivamente su problema económico. Va-

mos a exponer a continuación una ini-

ciativa que esperamos que nuestros

lectores tomen en seguida en conside-

ración.

Nuestra proposición parte de la base

de ro pedir a un número reducido de

amigos un- gran sacrificio económico,

sino de pedir a un gran número de ami-

gos un pequeño sacrificio de una pese-

ta mensual. Si quinientos he nuestros

lectores se suscriben con la cuota men-

sual de una peseta, nuestra situación

económica estaria salvada, y quizás

podriamos llevar a cabo el convertir en

quincenal a Posr-GusRRA, uno de núes-

tros propósitos desde el primer nú-

mero.

Por las numerosas y entusiastas car-

tas que de distintas partes hemos reci-

bido, estamos persuadidos que la labor

que reali=amos con la publicación de

esta revista es justamente apreciada
por nutnerosos de nuestros lectores.

Siendo asi, no dudamos que nos sería

fácil reunir este número de protectores
de Posr-GuERRA.

La idea está expuesta a la considera-

ción de nuestros amigos. Les agradece-
remos a todos los que estén conformes

. con ella que nos lo hagan saber por
medio de una tarjeta postal. Y, al mis-

mo tiempo, para evitar trabajo a la ad-

ministración, les agradeceremos que,

mensualmente, ellos mismos se encar-

guen de dirigirnós él giro con la canti-

dad de una peseta y que no aguarden
a que nosotros le enviemos el aviso ad"

virtiéndoles que tienen quc hacer el

pago.
De de nuestro próximo número ire-

mos oando cuenta de los nombres de
: nuestros lectores que se hayan suscrito

con la peseta mensual.

:. p Precisamos lector s.

Otra forma ayudar cazmente al

sostenirriento nuestra i" ta es que

nuestro simpatizantes procuren bus-

carnos, activamente, nuevos lectores,

con lo cual también se asegurara nues-

tra vida económica.

Tenemos la seguridad de que existen

muchos individuos en toda España que

se convertirian en lectores nuestros

cuando conocieran Posr- GuERRA. El

problema está en darsela a conocer.

Nosotros agradeceremos a nuestros

amigos que procuren, demostrando asi

un gran entusiasmo hacia las ideas que

nuestra revista defiende, buscarnos

nuevos lectores. Tenemos la seguridad
de que dedicando un poco de interés a

esta cuestión, Posí-GusRRA puede tener

en breve mayor número de lectores que

en la actualidad.

¡Contestad a nuestra circular(

Acompañando al número hemos en-

viado desde el primero una circular

para que se nos enviase lleno el boletín

de suscripción. Son pocos los boletines

con suscripciones que hasta ahora he-

mos recibido. Sin embargo, muchos de

los que no nos han enviado el boletín

desean ser lectores constantes de nues-

tra revista.

tt.Cómo se explica, entonces, que no

hayan cumplido con este requisito tan

elemental y sencilloP Seguramente que

sólo han dejado de hacerlo por pereza.

Pero es conveniente que esto no suce

da. Así se nos perjudica la marcha ad

ministrativa de la revista.

Sección administrativa

permanente.
Esta sección de carácter administra

tivo aparecerá en estas columnas per

manentemente, En ella iremos dand

cuenta de los progresos que ruestr

revista realiza. Es necesario, sin embar

go, que nuestros lectores atiendan

cuantas indicaciones y proposicione
les hagamos desde estas columnas, por

que todas ellas están basadas en logra
el mayor exito en la tarea que nos he-

mos asignado contando, de ante mano,

con que se nos ayudaría.

Impreata&ROíS. Ceñéral La<y, 46. Madri.
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Biblioteca POST-GUERRA:-'t
Con el ñn de facilitar a nuestros lectores el estudio de todos los problemas y doctrinas que mantienen

hoy en lucha a la humanidad, hemos creado la Biblioteca de la Revista, recogiendo todo lo mas intere-

sante que sobre estas cuestiones se ha editado en español. También incluimos en la BIBLIOTECA

POST-GUERRA aquellas obras literarias que por su orientacion conducen a la preocupacion por estos

problemas.
La BIBLIOTECA POST-GUERRA servira cuantos libros aparezcan anunciados en esta Revista y los

que ñguren en las listas que iremos publicando.
Haremos los envios inmediatamente de recibir su importe, corriendo de nuestra cuenta los gastos

de franqueo.

LISTA DE OBRAS
PESETAS

Administración provisional: Marqués de Cubas, b

El capital, por Carlos Narx .................. 5,00
Manifiesto del P. C., por Msrx y Engels....... 0,50
La guerra civil en Francia (Hietorfa de la Corn-

ruune, por Caries Marx................... 0,50
Carlos Narx y la Internacional: Documentos his-

tóricos 3,50

Carlos Narx: su vida y su obra, ror Nax Beer. 2,00
Los orlgenes del P. C. bolchevique en Rusia,

por G. Zinoviev. 0,40
El mundo capitalista y la Internacional......... 0,30
La nueva organización económica de la Rusia

soviética, por H. Terracini................. 0,20

Lenin, por Trotsky 5,00
Una antorcha en Ias tinieblas del mrndo (Lenin;

el Hombre), por Máximo Gcrky............ 0.25

Lenin: su vida y su actividad¡por Q Zinoviev. 0.50

El leninismo teórico y práctico, por Stalin..... 0,75
El Estado y la Revolución proletaria, por Lenin. 3.50
Idoario bolchevista, por Lenin................ 3,50

El comunismo de izquierda, por Lenin......... 3,50

La Tercera internacional, por Lenin........... 3,50
El capitalismo de Estado y el impuesto en espe-

cie, por Lenin. 3,50
La victoria prcletaria y el renegado Kautsky,

por Lenin.. 3,50
EI A B C del comunismo, por N. Bujarln...... 3,50
El Programa de los bolcheviques, por N. Bujarfn. 3,50

El triunfo del bolchevismo, por L. Trotsky.. 3,50

Terrorismo y comunismo (El anti-Kautsfar), por
L. Trotsky. 3,50

Literatura y revolución, por L. Trotsky....... 4,50

éAdónde va Inglaterra?, por L. Trotsky....... 3,50
El cuchillo entre los dientes, por H. Barhusse.. 0,30
El bolchevismo y la dictadura del proletariado,

Rsdek, Trotsky, Zinoviev, Lenin, Gerki, Ko-

lontai, Lunacharsky, Chicherin, Bujarin y Ni-

kolsky. 4,00

Progrsn'a de acción de la Internacieaal Sindical

Roja, por Lozoosky....................... 1,50

Legislación bolchevista rusa.................. 5,00

El Código ruso del Trabajo, por F. Hostench... 4,00

La Tercera Internacional, por C. Pereira...... 3,50

Trayectoria de la Confederación Nadonal del

Trabajo, por Oscar Pérez Solfs............ 1,25
Las nuevas sendas del comunismo, por E, To-

rralba....................... 3,50

Impresiones sobre un viaje a Rusia, por Acevedo 3,00

La nueva Rusia, por J. rt. del Vayo........... 5,00

Socialismo y movimiento obrero, por Sombart.. 3,00

Sindicalismo revolucionario, por G. Sorel...... 4,00

Reflexiones sobre Ia violencia, per Q. Sorel.... 8,00

Dios y el Estado, por Bakunin................ 1,00
La Anarqufs, por Eliseo Reclus............... 0,20

Artistas y rebelones, por Rodolfo Rokee........ 4,00

Entre campesinos, por Mslatesta.. 0,20

Doce nruebas de la inexistencia de Dios, por
S. Faure....... 0,15

El dolor universal, por S. Faure........ 2,00
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